
“Desde el inicio de la reforma a
nuestro sistema, asumimos que la
lectura era crucial, una habilidad
fundamental que se transmite en
todas las asignaturas. No se trata
solo de desarrollarla en las clases de
idiomas, sino saber que en cual-
quier área se puede hacer hincapié
en la importancia de comprender y
establecer conexiones. Es transver-
sal a todo el currículo”, añade al te-
léfono Maciej Jakubowski, director
del Instituto Nacional de Investiga-
ción de Polonia, exsubsecretario
del Ministerio de Educación de ese
país y también académico de la U.
de Varsovia, quien además ha ase-
sorado a entidades como el Banco
Mundial en temas educativos.

Más allá de solo pedirles a los
profesores que reforzaran la com-
prensión lectora, el país europeo se
tomó la labor en serio y optó por la
capacitación docente. “Se invirtió
bastante en su formación continua
en estos temas que priorizaron la
lectura y la alfabetización inicial”,
destaca Carmen Sotomayor, profe-
sora e investigadora del Centro de
Investigación Avanzada en Educa-
ción (CIAE) de la U. de Chile. 

“Lo interesante es que, tras eso, a

Además de hacer de la lectura una prioridad nacional desde
los primeros años, Polonia destaca por una fuerte campaña cultu-

ral que también involucra a las familias.
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Cuando en 2006 Polonia rin-
d ió por pr imera vez la
PIRLS —estudio internacio-

nal centrado en la comprensión de
textos en estudiantes de 4° bási-
co—, sus resultados lo ubicaron en
el puesto 29 entre todos los países
participantes. A casi dos décadas de
ese entonces, y según los últimos
resultados dados a conocer, la na-
ción europea hoy ascendió al sexto
lugar a nivel global, alcanzando ni-
veles comparables a Finlandia, país
que destaca por sus resultados edu-
cativos, y solo ligeramente por de-
bajo de Inglaterra. 

En la prueba PISA 2022, los re-
sultados de Polonia en Habilidad
Lectora también dieron que hablar,
ubicándose por sobre el promedio
de países OCDE.

“Durante los períodos de ocupa-
ción y censura en los siglos XIX y
XX, la literatura se convirtió en un
refugio para preservar la lengua, la
memoria y la identidad polaca. Esa
tradición perdura hasta hoy como
una convicción compartida: leer no
es solo un pasatiempo, sino una he-
rramienta esencial para fortalecer

la cultura”, señala Milena Łukasie-
wicz, jefa de la misión diplomática
de Polonia en Chile, para explicar
cómo es que esta república de 38
millones de personas volvió la
comprensión lectora parte clave de
su identidad. 

“Asimismo, tras la transición de-
mocrática, se reforzó la importan-
cia de la lectura como una vía para
desarrollar pensamiento crítico y
una mayor capacidad de análisis”,
agrega la representante. “Se entien-
de que los lectores críticos pueden
comprender mejor distintos puntos
de vista, evaluar con mayor pro-
fundidad la información disponible
y participar de manera más infor-
mada en la vida pública”. 

Mayor autonomía

“La reforma (educativa) de 1999
situó la comprensión lectora como
competencia estructural, esencial
para el aprendizaje en todas las áre-
as”, indica a “El Mercurio” Tomasz
Rudowski, investigador de la U. de
Varsovia, para dar cuenta de que la
tarea de lograr que más niños en-
tiendan lo que leen no solo pasa por
los docentes de Lenguaje.

los profesores se les dio mayor liber-
tad para elegir textos. Esa autono-
mía no está muy presente en el cu-
rrículum chileno: nuestro Plan Lec-
tor está bastante determinado por el
Ministerio de Educación”, compara
la especialista, quien recuerda que, a
nivel local, “el 50% de los niños que-
daron en el nivel más bajo de lectura
en el Simce de 2° medio”.

Hasta en las plazas

Jakubowski señala que otro cam-
bio importante en Polonia pasa por
que a los niños ya no se les separa a
los 15 años como ocurría hasta antes
de 1999, cuando se les dividía según
si continuaban en la educación ge-
neral o en la técnica. Hoy esa parti-
ción se retrasó un año, lo que supu-
so la construcción de más escuelas y
permitió que durante esos meses se
continúe reforzando, en todos los
alumnos, el hábito de la lectura.

Y aunque la literatura no toma
un rol particularmente relevante en
quienes siguen el camino técnico,
Łukasiewicz señala que, más allá de
la sala de clases, los libros se han
vuelto un símbolo de identidad cul-
tural a través de iniciativas como
Narodowe Czytanie (Lectura Na-
cional), una “acción social de alcan-
ce nacional, que fomenta la lectura
de obras clásicas de la literatura po-
laca a través de lecturas públicas en
plazas, parques, escuelas, bibliote-

cas y medios de comunicación”.
Así, cada año, el Presidente de la
República anuncia una obra selec-
cionada, que es leída colectivamen-
te en septiembre. 

“En la embajada, nos sumamos
cada año a esta celebración de la lec-
tura y la cultura”, dice Łukasie-
wicz.

La representante polaca celebra
que “las bibliotecas escolares están
ampliamente extendidas en Polo-
nia y forman parte integral de la vi-
da educativa y cultural del país”.
Además —continúa—, “existen
iniciativas de gran impacto social
como Cała Polska Czyta Dzieciom
(Toda Polonia lee a los niños), que
promueve la lectura en voz alta tan-
to en el hogar como en jardines in-
fantiles, reforzando el vínculo entre
literatura y vida familiar”.

Al ser consultada sobre qué pue-
den aprender de esta nación otros
países como Chile, que apuntan a
fortalecer la comprensión lectora
temprana, la especialista responde
que “las campañas no se limitan al
ámbito escolar” y que, “más que re-
plicar metodologías, la principal
lección está en la actitud y el enfo-
que cultural hacia la lectura”. 

Sobre este punto, Rudowski
agrega “el uso continuo de datos de
evaluación para orientar mejoras
pedagógicas” y “la profesionaliza-
ción docente, con formación sólida
y autonomía pedagógica”. 

Se ha estado trabajando durante las últimas dos décadas: 

Así se desarrolló el modelo polaco que apunta
a que los niños aprendan a leer más y mejor 

M. CORDANO 

n Polonia se ha convertido en uno de los ejemplos más consistentes de mejora en lectura
a nivel internacional. Reformas que pusieron el foco en la comprensión desde niños,
involucramiento de todas las asignaturas y un énfasis en lo social son algunas claves. 

n En cuanto a medidas concretas, la candidatura presidencial que encabeza las encuestas
plantea una contrarreforma educacional inspirada en ideas que van desde restauradoras
hasta libertarias. Algunos de los objetivos incluyen restablecer la selección social en los

colegios, desregular la creación de colegios subvencionados y facilitar el homeschooling y los
exámenes libres. ¿Es posible llevar adelante un programa de esta naturaleza? 

OPINIÓN

La educación, en todos sus niveles y mo-
dalidades, ocupa un lugar secundario en el
ciclo electoral actual. Sin embargo, esto no
significa que haya dejado de ser clave para
el futuro. Por ello, resulta crucial examinar
con cuidado las propuestas de la candidatu-
ra que encabeza las encuestas.

Al analizar los tres programas de la dere-
cha (Kast, Kaiser y Matthei), que son con-
vergentes entre sí, surge una narrativa unifi-
cada. Las derechas no solo consideran que
hay problemas de gestión y de resultados,
sino que ven una crisis moral y estructural
en la educación.

Primero, se acusa una situación de captu-
ra ideológica; el sistema educativo habría
sido cooptado por ideologías de izquierda.
Kaiser es quien más claramente habla de
“erradicar el adoctrinamiento ideológico”,
mientras Kast denuncia la “ideologización
de la educación pública” y Matthei busca
cerrar un capítulo del “falso progresismo”.

Reaparece la vieja obsesión de las dere-
chas con la moral sexual, los roles de género,
la interpretación dominante de la historia
nacional y, en general, con la secularización,
la pérdida de fe y las tecnologías digitales.
En otros países, gobiernos afines a esta
visión han recurrido al control ideológico
sobre el currículo, las bibliotecas y los me-
dios de comunicación.

En segundo lugar, se señala el fracaso del
Estado en la educación, que ahora sería un
adversario de la libertad de enseñanza.
Matthei critica la burocracia que la asfixia;
Kast señala que el gasto público se duplicó

sin mejorar los resultados, y Kaiser afirma
que “el rol del Estado no debería ser el de
educar, sino el de garantizar que nadie
impida a otros educar”.

Es cierto que un tipo de permisología ha
comenzado a envolver a los colegios y a las
instituciones de educación superior. Sin
embargo, la crítica de la derecha va más allá.
En sus formas más extremas —de libertarios
y de conservadores ultramontanos— propo-
ne una verdadera desescolarización de la
sociedad. Se sugiere reemplazar las institu-
ciones reconocidas por el Estado por un
modelo de educación proporcionada por las
familias o por cooperativas docentes libres
de control estatal.

En tercer lugar, este discurso denuncia la
pérdida de autoridad y seguridad en los
establecimientos que buscaría reforzar y
vigilar. De hecho, considera la violencia
escolar como un elemento definitorio del
sistema. El estado caótico que afecta a algu-
nos liceos emblemáticos de Santiago se
utiliza para representar al conjunto, más de
11 mil establecimientos.

Kast vincula directamente la ausencia de
orden y respeto en la sociedad con la crisis
en el sistema educativo. Matthei propone
crear comunidades de aprendizaje libres de
violencia y drogas. Kaiser respalda la pre-
sencia de Carabineros y Fuerzas Armadas
en las escuelas como una estrategia preven-
tiva y para reforzar en los estudiantes la
importancia de su papel en la defensa del
orden y la paz.

En breve, si el candidato de las derechas
es elegido, sus políticas educativas se con-
vertirán en un importante test valórico. Por

ahora no ha ocurrido así. Según reveló
cándidamente una senadora electa del sec-
tor en días pasados, Kast “es seco para los
temas valóricos; que ahora los haya dejado
afuera por estrategia es otro asunto”. 

Una vez en La Moneda, tendrá que expli-
car su plan de guerra en el frente cultural.
La senadora detalla las batallas que deberá
afrontar: eliminar la ideología de género en
las escuelas, detener la hipersexualización
de los niños, revisar los libros recomenda-
dos por el Mineduc, algunos de los cuales
serían responsables de esa hiperperversión,
y, lo principal, luchar contra la imposición
de una agenda internacional anticristiana
(de Naciones Unidas) sobre niños y adoles-
centes trans.

En cuanto a medidas concretas, el tono
general anticipa una contrarreforma edu-
cacional inspirada en ideas que van desde
restauradoras hasta libertarias. Los objeti-
vos incluyen: restablecer la selección social
en los colegios a partir del 7º grado; desre-
gular la creación de colegios subvenciona-
dos; establecer “cooperativas educativas”
en las que profesores y padres gestiona-
rían las escuelas de forma autónoma, elu-
diendo la burocracia estatal; facilitar el
homeschooling y los exámenes libres, y
distribuir vouchers entre los alumnos para
intensificar la competencia.

¿Es posible llevar adelante un programa
de esta naturaleza e imponer una visión
como la aquí descrita?

Probablemente no. Ignora de tal manera
las condiciones de operación del sistema
—sus tradiciones, institucionalidad, acto-
res, intereses, cultura— que el solo intento

de aplicarlas desencadenaría un cuadro
similar al producido a inicios del gobierno
de Boric. También, entonces, un grupo
extremo se propuso cambiar el paradigma
o el basamento del sistema: su conduc-
ción, organización, currículo, pedagogía,
procesos, modalidades de evaluación y
medición de resultados, articulación entre
niveles, prácticas docentes y financiamien-
to. ¡En breve, todo!

A poco andar, sin embargo, esa propues-
ta ilusa chocó con la realidad y la compleji-
dad del sistema y se desintegró. El Gobier-
no quedó sin mapa ni brújula, y tuvo que
seguir, de ahí en adelante, los caminos más
trillados. Por eso mismo, llama la atención
que los autores de un nuevo programa
extremista no hayan recurrido a la impor-
tante acumulación de conocimiento experto
y de experiencias que el sector de derechas
posee a través de una amplia red de centros
de estudio, fundaciones educacionales y
proyectos educativos. Esta omisión lleva a
pensar que, tal como sucedió inicialmente
con la actual administración, se prefieren
políticas ilusionistas y meramente declarati-
vas, antes que aquellas realistas y basadas
en evidencias y en la experiencia.

No considera tampoco este programa
de choque que el próximo gobierno dis-
pone de apenas 48 meses para cumplir
con las promesas desproporcionadas
formuladas para transformar el sistema y
sus valores. Igualmente, no lleva en cuen-
ta que esas promesas corren en paralelo y
se hallan subordinadas a otras, más priori-
tarias, declaradas por un supuesto “esta-
do de emergencia” en los frentes de la
seguridad y el crimen, el crecimiento y el
empleo, y los mejoramientos en materia
de salud y vivienda.

¿Quién podría imaginar que, en medio
de este cúmulo de promesas, un gobierno
de derechas podría abordar seriamente
una contrarreforma educacional y librar
decenas de batallas culturales, sin provo-
car turbulencias sociales que solo perjudi-
carían al propio gobierno?

¿Hacia una confrontación educacional?

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

La educación, en todos
sus niveles y modalida-

des, ocupa un lugar
secundario en el ciclo
electoral actual. Sin

embargo, esto no
significa que haya
dejado de ser clave

para el futuro.
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